


CAMINANTES, VIAJEROS Y 
NAVEGANTES EN MESOAMÉRICA Y EL 

PACÍFICO NORTE



CAMINANTES, VIAJEROS Y 
NAVEGANTES EN MESOAMÉRICA Y EL 

PACÍFICO NORTE

Editado por Ana García Barrios 
(URJC)



No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su 
transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación 
u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede 
ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal).
Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográ� cos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento
de esta obra. Puede contactar con Cedro a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el
917021970/932720407.

Este libro ha sido sometido a evaluación por parte de nuestro Consejo Editorial
Para mayor información, véase www.dykinson.com/quienes_somos

© Copyright by
Los autores
Madrid, 2020

Editorial DYKINSON, S.L. Meléndez Valdés, 61 - 28015 Madrid 
Teléfono (+34) 91 544 28 46 - (+34) 91 544 28 69

e-mail: info@dykinson.com
http://www.dykinson.es 
http://www.dykinson.com

ISBN: 978-84-1377-278-3
Depósito Legal: M-32319-2020

ISBN electrónico: 978-84-1377-362-9

Maquetación: 
 german.balaguer@gmail.com





ÍNDICE8

7. Viajeros forzosos. Traslados de residencia como estrategia política en 
el contexto del sistema de dominación azteca ............................................................ 147
Carlos Santamarina

APÉNDICE

Los haida. Un pueblo tradicional de navegantes en el Pací� co Norte 
americano ......................................................................................................................................... 167
EMMA SÁNCHEZ MONTAÑÉS





ANA GARCÍA BARRIOS44

las fuentes arqueológicas, epigráficas e iconográficas, así como las coloniales y 
etnográficas se han extraído los datos que han permitido dar una visión general 
de los tipos de viajes que llevaron a cabo los reyes, reinas y otros personajes de 
las antiguas cortes mayas. 

La más estimable de las fuentes para el estudio de los viajes en la época prehis-
pánica es la epigrafía, sustentada siempre en datos arqueológicos, que permiten 
conocer el contexto social y cultural del momento. Como es bien sabido, los mayas 
poseían una escritura desarrollada, tal vez caligráficamente la más compleja de 
todas las escrituras del mundo. Ésta fue plasmada en todos los soportes que así lo 
permitieron, piedra, pintura mural, cerámica, estuco, jade, concha, hueso, madera 
y papel, pero en contraste con la población griega o romana que escribía y leía un 
alto porcentaje de personas, la escritura entre los mayas quedaba limitada a un 
grupo reducido de la élite. De tal manera que los textos recuperados en arqueología 
ofrecen principalmente información relativa a las actividades de los gobernantes y 
sus estrategias políticas, o a acontecimientos mitológicos de los dioses. Los textos 
jeroglíficos son fundamentales a la hora de comprender los motivos por los que 
los antiguos mayas se desplazaban. Estas narraciones no relatan ningún detalle del 
viaje en sí mismo, carecemos de información referente a cómo eran estos viajes, 
es decir faltan datos sobre temas tan interesantes como dónde se alojaban para 
hacer noche, cómo eran los recorridos, cada cuánto se paraba, si se hacían rituales 
y ofrendas a los dioses en el camino, quiénes acompañaban a los nobles y cómo y 
en qué consistían las cargas que debían llevar con ellos, pero los textos sí permiten 
saber cuáles eran los motivos principales por los que estos señores, reinas y nobles 
se desplazaban de unas cortes a otras, de unos reinos a otros3 y contamos con al-
gunos términos que aluden a esos desplazamientos, datos que ayudan a discernir 
la naturaleza de cada uno de ellos. 

Por otro lado, los habitantes de Mesoamérica en general y los mayas en 
particular, cuando se veían obligados a desplazarse a lugares y reinos alejados, 
bien por cuestiones diplomáticas o bien porque así se lo ordenaban sus dioses, 
llevaban con ellos a sus deidades principales y sus creencias. Por los textos 
sabemos que los teotihuacanos en el año 379 d.C. se desplazaron del centro de 
México a Tikal (Guatemala) llevando con ellos a su dios de la guerra, Tlaloc, que 
impusieron en el área maya y fue una de las deidades más veneradas hasta la 
llegada de los españoles4.

La escritura jeroglífica en ocasiones menciona, aunque sin recrearse en de-
talles, los lugares a los que se desplazaban los dignatarios mayas y los motivos 
de este viaje. Así mismo, se reconocen expresiones que enfatizan el viaje, como, 
b’ix “caminar; ant “ir” o lok “salir”, expresión que en ocasiones se emplea en el 

3 Ver el trabajo de Tokovinine y Beliaev 2013 sobre mercaderes y comerciantes en las imágenes y 
textos mayas del Clásico.

4 Stuart 2000; García Barrios y Valencia 2009, García Barrios 2008.
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sentido de exiliar a alguien. También se emplea och “entrar” para expresar la 
entrada en una ciudad, así como t’ab’ “ascender” en el sentido de ir hacia una 
ciudad, o la voz huli “llegó” que indica la llegada a un sitio después de un viaje en 
el que se ha invertido un periodo largo de tiempo. El término huli también alude 
a la llegada de una mujer extranjera a otra ciudad para contraer matrimonio con 
un rey local (Fig. 1). Igualmente se usa en contextos de llegadas de reyes a otras 
cortes, y como expresión de arribo de grupos extranjeros, como es el caso de los 
teotihuacanos al llegar a Tikal. Un viaje que les obligó a recorrer más de 2500 km.

Figura 1: Signos gráficos que indican diferentes tipos de desplazamientos (según dibujos 
de Elena San José).

Por supuesto, además de las fuentes escritas son fundamentales las fuen-
tes iconográficas, me refiero a las imágenes que durante el periodo Clásico los 
mayas pintaron en vasijas y paramentos arquitectónicos, así como aquellas que 
esculpieron, tallaron y grabaron en piedra, hueso, concha, madera, o modelaron 
en estuco, pues aportan luz al tema de los viajes de reyes y reinas mayas. Las 
vasijas decoradas muestran a señores y altos dignatarios desplazándose en 
literas, palanquines o incluso transportados en la espalda. También, aparecen 
acompañados por séquitos formados por cargadores, músicos y escribas. 

Igualmente, señalar que dentro de la arqueología, la antropología física –cien-
cia encargada del estudio osteológico de los restos humanos–, se ha convertido 
en los últimos años en una de las disciplinas que mayor información revela sobre 
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los desplazamientos de grupos mayas o de reyes de unas ciudades a otras. El 
estudio de isótopos de estroncio acumulado en el esmalte dental permite cono-
cer si el personaje enterrado es de procedencia local o foránea, incluso puede 
aproximarnos a conocer cuál fue su lugar de nacimiento5.

Completando las fuentes, están los documentos indígenas y las descripciones 
de los cronistas de los siglos XV, XVI y XVII. Entre ellos hay que destacar aquellos 
frailes que recogieron con detalle la forma de vida de los mayas. En estas obras se 
describen cómo eran sus canoas, con qué “comerciaban” o dónde se desplazaban 
y cómo lo trasladaban6. También recogieron pormenores de los viajes religiosos, 
como las peregrinaciones hasta los santuarios donde residían sus dioses.

Entre estos valiosos documentos destacamos Cartas de Relación de Hernán 
Cortés, en especial la quinta porque es en la que el conquistador entra y cruza el 
área maya para llegar a las Hibueras, puerto central ubicado en la costa de Hondu-
ras. También la obra de fray Diego de Landa, Relación de las cosas de Yucatán, que 
como bien dice su nombre alude a las costumbres de los mayas yucatecos. Otro 
de los cronistas que recogen información sobre las formas de vida de los mayas 
itzaes fue Juan de Villagutierre Sotomayor en su obra Historia de la conquista de 
la provincia del Itzá, reducción y progreso de la del Lacandón y otras naciones de 
indios bárbaros, de las mediaciones del reyno de Guatemala a las provincias de 
Yucatán en la América septentrional, en la que se describe la entrada del General 
Ursua en 1697 a la última ciudad maya habitada en aquella época, la ciudad de 
Tayasal, ubicada en el lago de Petén Itzá, Guatemala. En este sentido también 
es estimable la información de la obra Relación de las dos entradas que hice a la 
conversión de los gentiles Ytzaex, de Avendaño y Loyola, quien acompañó al gene-
ral Ursua en su conquista a tierras de itzaes, en el Petén guatemalteco. Igual de 
valiosos son los datos que presenta Diego López de Cogolludo en su Historia de 
Yucatán, así como Recordación Florida de Francisco de Fuentes y Guzmán, sobre 
la conquista de Pedro de Alvarado en Guatemala. 

MEDIOS DE TRANSPORTES ENTRE LOS ANTIGUOS MAYAS

Los mayas tuvieron una compleja red de comunicaciones consistentes prin-
cipalmente en la combinación de calzadas con el aprovechamiento de los ríos 
y bajos7. Las calzadas eran por lo general elevadas para evitar las inundaciones 
del camino en la época de lluvias. Estaban realizadas con bloques de piedra y 
aplanadas con estuco en lo que es en sí el camino8. Es interesante la observación 

5 Price et al 2008: 167-180.
6 Lee y Navarrete 1978.
7 Adams 1978: 34.
8 Casas en este mismo volumen.
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que realiza Navarrete (1978: 75) cuando propone que la mayoría de los caminos 
o carreteras por las que actualmente se transita fueron construidas sobre los 
caminos y calzadas prehispánicas. Algo que en el Viejo Mundo también se llevó 
a cabo, quedando cubiertas gran parte de las vías romanas por las carreteras 
nacionales de los diferentes países que en su día conformaron el imperio romano.

Para desplazarse de un lugar a otro se empleaban caminos, ríos, lagunas e 
incluso aguadas tal y como describen los cronistas que se adentraron por las 
frondosas selvas de las tierras mayas9. Esta era una forma natural de aprovecha-
miento del terrero pues era menos costoso combinar caminos con vías fluvia-
les, de esta manera, lo que a ojos de un ajeno al tema puede parecer un camino 
inacabado en época de secas, puede tener su continuidad en una aguada o bajo 
en época de lluvias. Por eso Folan (1991: 222) describe los caminos como rutas 
húmedas y rutas secas. Como explica Navarrete (1978: 75) muchas de estas rutas 
son empleadas hasta el día de hoy. Los protagonistas de estos desplazamientos 
son sin duda las personas que transitan caminos, canales, ríos y mares, los co-
merciantes fueron sin duda los que más se movieron10, y en sí mismo requerirían 
de un capítulo propio, por eso en este espació sólo nos referiremos sucintamente 
a los mercaderes que emplearon vías marítimas o fluviales.

La navegación � uvial y marítima

Gran parte del territorio maya estaba regado por caudalosos ríos, como el 
Usumacinta o El Pasión. A orillas de estos ríos se asentaron importantes ciudades 
que estaban conectadas entre sí por arterias fluviales y vías terrestres. Sin duda, 
estos ríos sirvieron como rutas de comunicación para los viajes de tipo comer-
cial, político, religioso y social. Adams (1978: 30-34) recoge las complicaciones 
que ofrecen las rutas fluviales en las Tierras Bajas y considera que pese a que no 
sea posible calcular cuántos días se tardaba en recorrer la península de Yucatán 
bordeando la costa, siempre sería más fácil que atravesarla y cruzarla por vía 
fluvial, como buen ejemplo expone el caso de Hernán Cortés, las dificultades que 
encontró y el tiempo que tardó en 1525 en llegar de Acalán, en el sur de Cam-
peche, hasta el lago Petén, en Guatemala. Sin duda, para el autor los ríos fueron 
las arterias de comunicación. Explica que el río Belice fue la mayor avenida del 
centro de Petén hasta el corazón de las tierras mayas del Clásico.

Pese a la gran cantidad de poblaciones mayas clásicas que se conocen asenta-
dos en las veredas de los ríos, no queda ningún registro arqueológico de embar-
cación, ni escenas pintadas o labradas de gobernantes viajando por vías fluviales, 

9 Adams 1978: 28.
10 Tokovinine y Beliaev 2013: 171.
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aunque sí se han conservado representaciones de canoas en piedra, hueso, papel 
y cerámica. El propio jeroglífico es un signo que reproduce una canoa igual que 
las representadas en estos soportes11. Estas autopistas fluviales debieron ser las 
mejores vías para trasladar y comerciar materiales pesados, tales como metates, 
obsidiana, jade, y otros productos más cotidianos, como la sal o el maíz, tal y como 
describen los primeros conquistadores y los cronistas de años posteriores (Díaz 
del Castillo 1975: 493, 497).

Pero viendo las corrientes y rápidos de algunos tramos lo más eficaz sin duda 
debió ser la combinación de las rutas terrestres con las fluviales, en especial para 
el intercambio de bienes12 . Como apunta Navarrete (1978: 80, 81; 1988: 34-35), 
siguiendo a Fray Tomás Torres, autor del siglo XVI, los navegantes de la costa de 
Chiapas aprovechaban los esteros, canales naturales y también artificiales, que 
han podido ser localizados recientemente con la técnica LIDAR13. Estos canales 
se emplearon como vía alternativa y paralela a la marítima y terrestre, que co-
municaban con puertos en estuarios. Navarrete (ibid) considera que los viajes 
por vías fluviales en las Tierras Altas mayas se realizaban en época de secas, ya 
que en época de lluvias se desbordaban los ríos en las zonas montañosas y no 
era posible la navegación. 

También algunos autores han creído reconocer las marcas de postes para 
puentes suspendidos o colgantes, así como rocas desgastadas que debieron ser 
utilizadas para atracar las canoas como si de las noráis se tratasen14.

Las imágenes talladas o pintadas, así como las maquetas de canoas recupe-
radas en yacimientos arqueológicos coinciden con las descripciones que los cro-
nistas hacen de las canoas mayas. Debieron ser altamente efectivas pues apenas 
sufrieron modificaciones en su diseño desde el Preclásico hasta el encuentro con 
los españoles, un periodo de tiempo de más 1500 años. Estas embarcaciones 
presentan la proa y la popa planas y proyectadas hacia delante y a la misma altura 
que la línea de borda15. Aunque también podían tener la proa y la popa elevada, 
como se aprecia en las canoas talladas en un conjunto de huesos encontrado en 
la Tumba 116 de Tikal (Fig. 2a), y en las pinturas murales de Chichén Itzá, ambas 
obras se realizaron durante el periodo Clásico Tardío, pero con una diferencia de 
200 años. Bernal Díaz del Castillo (1975: 29-30) en 1516 describe el encuentro 
con un grupo de canoas después de avistar una gran ciudad en la costa de Yucatán 
“vimos venir diez canoas muy grandes, que se dicen piraguas, naturales de indios 
que se dicen de aquella poblazón y venían a remo y a vela. Son canoas hechas a 

11 Stone y Zender 2011: 129.
12 Adams 1978: 32; Lee 1978: 54-55; Canter 2007:1.
13 Beach et al 2019.
14 O’kon 2003 en Canter 2007:2; Cobos 2010: 163-165, Finamore 2010: 150.
15 Romero 1998:12.
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manera de artesas, de maderos gruesos y cavados de arte que están huecos; y 
todas son de maderos y hay muchas dellas en que caben cuarenta indios. Estas 
canoas estaban realizadas con madera de cedro, caoba u otras maderas duras. 
Podían variar en tamaño, desde pequeñas piraguas para un individuo hasta 
grandes embarcaciones para 40 o 50 personas, tal y como lo describe el hijo 
de Cristóbal Colón, Hernando Colón (1984: 92-93), en el reconocimiento de las 
costas del norte de Yucatán durante el cuarto viaje de su padre16. Estas barcas 
grandes estaban pensadas para el comercio de gran variedad de productos 
como mantas, vestimentas, hachas de cobre traídas del centro de México, etc17. 
Navarrete (1978: 80-82) expone que la región de Chiapas en tiempos difíciles se 
juntaban 40 canoas para navegar juntos como un convoy, y que al acercarse a los 
puertos anunciaban su llegada con tres llamadas de silbato de caracola. Pese a 
que lo normal era que estas barcas se impulsasen a remo, Bernal Díaz del Castillo 
(1975: 497) describe que por la costa del Golfo bajaba una canoa a remo y a vela 
cargada con mercaderes. También López de Cogolludo (1955: 265) da noticias 
sobre el tipo de embarcaciones de la siguiente manera: “Embarcáronse en la la-
guna en una falca (embarcación de dos canoas amarradas) la cual les había dado 
el padre[…] y era muy capaz, con que iban bien acomodados. Acompañábanlos 
catorce indios buenos remeros y pilotos de la laguna y ríos […]. Hiciérosen a la 
vela navegando por la laguna hasta el río grande que sale a la mar […]” Con este 
pasaje el autor describe las falcas como una especie de catamarán, en las que al 
menos cabían catorce hombres, preparadas para navegar por río, por lagunas y 
señala que la doble embarcación navegaba a vela. 

Se conservan imágenes de canoas desde el periodo Preclásico Tardío, como se 
advierte en la Estela 67 de Izapa (S.I d,C)18. Del periodo Clásico (200-950 d.C), se 
han recuperado, entre otras, barcas modeladas en barro procedentes de la Isla de 
Jaina (Fig. 2b). Incluso excéntricos realizados en obsidiana con siluetas de barcas 
con navegantes en su interior, así como barcas talladas en huesos de manatí en 
Belice, o las que se encontraron grabadas sobre hueso en el entierro del rey Tikal, 
Jasaw Chan K’awiil y también las que se pintaron en los murales del Templo de 
los Guerreros de Chichén Itzá19. Del periodo Posclásico se conservan imágenes 
de canoas con las mismas características, así se ve en el Códice de Dresde, donde 
es el dios de la lluvia, Chaahk quien gobierna la embarcación (Fig. 2c). En estas 
canoas se advierten pequeñas diferencias morfológicas, ya que unas llevan la 
popa y la proa elevadas mientras que otras quedan a ras del casco. Como explica 

16 Andrews 1998:19.
17 Finamore 2010: 148.
18 Navarrete 1988: 36.
19 Finamore 2010: 146-154; Lombardo de Ruiz 1998: 40; Cobos 2011: 209-226, ver Fig. 2, en Cobos 

en este mismo volumen.
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Lorente Fernández (2018: 182-185), estas diferencias podrían indicar que unas 
son para navegación marítima y otras para navegación fluvial.

Según el relato de Cortes (1985: 229) en el viaje hacia las Hibueras (costa de 
Honduras), los jefes o dirigentes de ciertos pueblos se encargaban de la infraes-
tructura de los ríos, construyendo puentes cuando era necesario. Estos señores 
se desplazaban en canoas para ir a ver al cacique de otra provincia, seguramente 
empleando la misma tipología de canoa, aunque debemos imaginarlas más en-
galanadas.

a

b



2. REYES, NOBLES Y CORTESANOS: VIAJEROS MAYAS DEL PERIODO CLÁSICO Y TERMINAL... 51

c

Figura 2: a) Huesos procedentes de la Tumba 116 de Tikal. Los huesos están tallados con 
escenas mitológicas que transcurren en un espacio acuático, donde participan varias 

canoas una con la proa y popa poco diferenciadas y otras con la proa y la popa eleveda 
(según dibujo de L. Schele); b) Canoa modelada en barro procedente de la isla de Jaina, 
periodo Clásico Tardío (en Finamore y Houston 2010, plate 64, pp 188); c) Códice de 

Dresde, periodo Posclásico, pp 43c. Chaahk en una canoa con la popa y la proa elevadas.

Transporte terrestre

Los viajes por tierra se realizaban principalmente a pie. Éste sería el medio 
de desplazamiento más común, incluso para los señores y nobles, pero la icono-
grafía revela que los señores principales también eran acarreados de diversas 
maneras para ser transportados. En las representaciones aparecen cargados a 
la espalda, en andas, en literas, sobre palanquines, dentro de hamacas o sobre 
pódium. Lo que no podemos precisar es sí durante todo el trayecto los nobles y 
dignatarios que realizaron el viaje a pie se subían a estos sistemas de transporte 
portantes en el momento de entrar en la ciudad o eran cargados durante todo el 
viaje, es decir desde el lugar de origen al lugar de destino. Los mayas antiguos no 
tenían la costumbre de representar paisajes por lo que las escenas suelen tener 
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un fondo neutro y por tanto mudo en información, salvo en los momentos más 
tardíos, cuando durante el Posclásico se intensificaron las relaciones comerciales 
con el Golfo de México y por tanto las tradiciones culturales se vieron afectadas 
y las cánones artísticos sufrieron influencias, fue cuando se incluyeron paisajes 
de fondo, como se ve en algunos murales de Chichén Itzá20. Dejamos pues abierto 
el tema de si se realizaba a pie el traslado y simplemente se cargaba en andas al 
señor para ser presentado ante el soberano receptor, o si por el contrario viaja-
ba sin tocar la tierra durante todo el trayecto y pasamos a exponer los tipos de 
transportes o sistemas de acarreo que hasta ahora se conocen.

��Cargados en la espalda: en ocasiones, como se aprecia en la representa-
ción de la vasija K5847 (Fig. 3a) las mujeres son cargadas en la espalda de 
sirvientes por el sistema tradicional de mecapal. El mecapal es una faja de 
cuero que suelen portar los hombres en la frente para sujetar y transportar 
cargas en la espalda. Este tipo de transporte de personas se mantuvo hasta 
épocas recientes. Los exploradores de los siglos XIX y principios del XX se 
dejan ver en fotografías y grabados cargados en sillas a la espalda de por-
teadores, en algunas ocasiones en situaciones verdaderamente dramáticas 
para el indígena (Fig. 3b), aunque esto era habitual en la Europa del siglo 
XIX, así lo deja representado Goya en uno de sus cuadernos de dibujos.

a

20 Lombardo de Ruíz 2001: 135.
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b
Figura 3: Mujeres cargados en la espalda: a) Detalle del vaso K5487 del catálogo de Justin 
Kerr Maya Vase Archive, Dumbarton Oaks, Cortesía y fideicomisario Harvard University, 
Washington, D.C. Se aprecia como las mujeres son cargadas por hombres en la espaldas 
y sujetas por mecapales; b) El explorador Désiré de Charnay cargado por un indígena a 

finalesdel s. XIX. Grabado de Ch. Barrant S. en Charnay (1885, p. 433).

��Sentados en literas: la vasija K5456 (Fig. 4) muestra una escena de corte 
con un dignatario maya que ha realizado un viaje transportado en su litera 
para tener una recepción con otro gobernante. La litera está realizada 
en madera y toma forma de trono maya portátil con dos empuñaduras 
frontales y dos traseras que permite elevarla y cargar al rey a hombros 
de sus sirvientes.
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Figura 4: Cargados en literas. Vasija K5456 del catálogo de Justin Kerr Maya Vase Archive, 
Dumbarton Oaks, Cortesía y fideicomisario Harvard University, Washington, D.C.. Se 

aprecia a un dirigente maya sentado en la litera en la que ha sido transportado frente a 
otro dignatario que le recibe  sentado en su trono.

��Transportados en hamaca: Los artesanos de la ciudad de Chamá, 
ubicada en las Tierras bajas mayas desarrollaron un estilo cerámico  
peculiar a principio del siglo VIII d.C, característico por enmarcar las 
escenas con bandas blancas y negras con grecas.

 Las vasijas estilo Chamá reproducen escenas cuyo tema principal es 
el traslado del gobernante sentado en una hamaca que es cargada en 
andas (Fig. 5) (ver K5534 o K0594). Bajo la hamaca suele aparecer un 
perro y algún personaje. Le acompaña un séquito de músicos que aca-
rrean con caracolas, trompetas y otros bultos necesarios para el viaje. 
Según las fuentes coloniales estos músicos, que aparecen a menudo en 
escenas de corte, son fundamentales para anunciar la llegada y visita 
del gobernante, por tanto debemos imaginar que esta secuencia es una 
forma de expresar la llegada, entrada y recepción a otro reino aliado. 
Esto tiene sentido si atendemos a otros temas representados en este 
tipo de vasijas, donde se representaron soberanos sentados en sus 
tronos recibiendo a altos dignatarios. También las escenas de guerras 
que reprodujeron los artistas en los vasos aluden de alguna manera 
a posibles desplazamientos a otras cortes, tal vez para crear nuevas 
alianzas políticas o para acordar periodos de paz.
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Figura 5: Cargados en hamacas. Vasijas estilo Chamá K5534 del catálogo de Justin Kerr 
Maya Vase Archive, Dumbarton Oaks, Cortesía y fideicomisario Harvard University, 

Washington, D.C.. Reproduce el traslado de un personaje de alto rango sentado en una 
hamaca y cargado en andas.

��En andas, palanquín o baldaquino: es un elemento muy parecido a 
la litera pero más elaborado y complejo. Tenemos noticias porque se 
reprodujeron en dinteles de madera de chicozapote, una madera de 
extrema dureza que los antiguos mayas emplearon como elemento 
constructivo, en especial como dinteles. El Dintel 3 del Templo 4 de 
la ciudad de Tikal, ubicada en plena selva guatemalteca de Petén (Fig. 
6), reproduce un gran trono ricamente adornado de plumas con el rey 
ocupando la parte central. Todo esto se apoya sobre unas andas –tablero 
que sostenido por dos varas paralelas y horizontales sirve para conducir 
e� gies, personas o cosas–. También se podría de� nir como pódium es-
calonado y portátil, muy similar a las andas procesionales que sujetan la 
imaginería de Semana Santa. Si se observa con detenimiento, se aprecia 
en los laterales inferiores de la imagen las perchas atadas por sogas, 
soporte que permite elevar y transportar al rey y soportar una e� gie. 
Según Fuentes y Guzmán (2000: 99), el rey cachiquel que se encontró 
con el conquistador Pedro de Alvarado iba montado en andas adornadas 
de plumas de quetzal y piedras de oro. Hecho que da a entender que era 
la forma habitual en la que se desplazaban los dignatarios mayas hasta 
bien entrada la conquista21.

21 García Barrios y Martínez de Velasco e.p.
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Figura 6: Cargados en andas o parihuelas. Dintel 3 del Templo 4 de Tikal. Reproduce un 
gran trono ricamente adornado con el rey ocupando la parte central. Todo esto se apoya 
sobre unas andas que es un tablero sostenido por dos varas paralelas y horizontales que 

sirve para conducir efigies, personas o cosas (según dibujo de L. Schele). 

Recientemente, Dmitri Beliaev y Albert Davletshin (2018) han propuesto la 
lectura pa-chi, pachi, para baldaquino y PIT, piit, para palanquín, que en ocasiones 
van acompañadas del verbo PUT; en maya yucateco el verbo put, putah significa 
“acarrear trayendo a cuestas”, “llevar la carga”. Los autores proponen que palanquín 
y baldaquino forman parte de la misma estructura; el palanquín sería la base y las 
andas, mientras que el baldaquino sería el dosel superior. Según se advierte en las 
representaciones los palanquines o baldaquinos fueron empleados como los más 
altos distintivos de prestigio para los desplazamientos reales. Por lo general tenían 
forma antropomorfa, reproducían dioses y en ocasiones, otros seres sobrenaturales 
conocidos como wahys –seres fantásticos y poderosos que enviaban enfermedades 
a los reinos enemigos y en los que los brujos tenían la capacidad de encarnarse–. Tal 
y como muestran las imágenes y las fuentes coloniales22, pues hasta ahora no se ha 

22 Ver García Barrios y Martínez de Velasco e.p.
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recuperado ningún palanquín. Fueron realizados con un armazón posiblemente de 
madera ligera, tallado en bulto redondo y decorado con pintura y plumas de colores 
y llegaban a alcanzar entre 3 y 5 metros de altura. Los palanquines de los antiguos 
gobernantes mayas eran grandes estatuas con los brazos extendidos hacía delante 
que sujetaban un gran bastón, que no era otra cosa que el soporte que hacía que el 
palanquín formara un espacio cerrado a modo de baldaquino o pequeño taberná-
culo, permitiendo que el personaje trasladado quedase en su interior (Fig.7)23. Los 
baldaquinos construidos mediante andamiajes y semi cubiertos por cortinas fueron 
empleados en las ceremonias de entronización 24, pero no parece que sirvieran 
exactamente para transportar al gobernante a lugares muy lejanos. Gran parte de 
estos palanquines que fueron representados en dinteles de madera, esgrafiados en 
estuco a modo de grafitos o esculpidos en bajorrelieve en monumentos de piedra, se 
fechan entre el S.VII y principios del VIII d.C. tiempo de grandes conflictos políticos, 
con dos grandes reinos a la cabeza del control gubernativo: Calakmul y Tikal, por 
eso, la captura de estos palanquines se convirtió en un importante trofeo de guerra25.

Figura 7: Palanquín con baldaquino. Altar de Dallas o Panel 6 de La Corona (según dibujo 
de L. Schele). Mujeres de Calakmul viajan a contraer matrimonio a la ciudad de La Corona, 
su medio de transporte tal y como se aprecia en la imagen es un gran palanquín con forma 

de deidad.

23 Vidal y Muñoz en este volumen; García Barrios y Martínez de Velasco e.p.
24 Rodríguez Manjavacas 2015: 300-304.
25 Schele y Mathews 1998: 281-282; Martin y Grube 2002: 45; Martin 2008; Gutiérrez 2014.
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PRINCIPALES MOTIVOS POR LOS QUE VIAJABAN LOS SEÑORES Y NOBLES 
MAYAS

Los textos jeroglíficos mayas informan de diferentes tipos de viajes realiza-
dos por reyes, reinas y altos dignatarios de las cortes. Las imágenes muestran 
en ocasiones a músicos y personajes de la corte acompañando a gobernantes y 
nobles, y pese a que podemos imaginar que los reyes iban también acompañados 
de un importante séquito formado por sacerdotes, escribas, administradores 
y otros funcionarios, esto no queda especificado en ningún relato escrito del 
periodo Clásico maya. Sin embargo, los textos sí informan del motivo de algunos 
desplazamientos del grupo de élite, y éstos pueden ser muchos y variados, tal y 
como se exponen a continuación.

�� Desplazamientos a otras cortes 
Cómo es lógico, al igual que ocurre en cualquiera de las grandes culturas del 

mundo, las capitales de los reinos eran los lugares de enseñanza, de reunión 
de sabios, científicos, sacerdotes, escribas, administrativos, etc.. Además estas 
cortes eran el espacio donde se llevaban a cabo las intrigas políticas y bélicas, 
pero además eran los lugares de las grandes ceremonias que reunían a los más 
poderosos políticos, reyes, reinas, príncipes y nobles tanto de regiones aledañas 
como de lugares más alejados. Por tanto, podían ser diversos los motivos por los 
que los nobles provinciales se desplazaban a la corte principal.

a) Por matrimonio
Son varios los textos, incluso imágenes que se han recuperado del periodo 

Clásico maya en donde se mencionan y muestran matrimonios reales. La socie-
dad maya era patrilineal, pero con la realeza no siempre funcionaba así, pues 
las mujeres podían aportar el prestigio a un reino menor al casarse con reyes 
secundarios. Algunas mujeres mayas de muy alto linaje se desplazaron a reinos, 
en muchos casos secundarios, para contraer matrimonio y así crear una alianza 
mayor entre ambos reinos26. Estas escenas suelen estar representadas en dos es-
telas ubicadas juntas, una con una mujer y otra con una hombre, lo que se conoce 
como estelas pareadas27. La ubicación de la reina en el lado derecho mientras 
mira a su izquierda, lugar donde está ubicado su interlocutor masculino, sigue 
el patrón artístico maya en el que se ubica a la figura principal, por lo que como 
argumenta Vázquez López (2018: 16) les da a estas mujeres una preeminencia 
y categoría superior que la del príncipe ubicado a su lado o en la estala pareada.

26 Houston e Inomata 2009: 148.
27 García Barrios y Vázquez López 2011, 2012.



2. REYES, NOBLES Y CORTESANOS: VIAJEROS MAYAS DEL PERIODO CLÁSICO Y TERMINAL... 59

La llegada de las señoras a los reinos aliados donde iban a contraer matrimo-
nio suele identificarse por el termino huli “llegó”. En muchos casos el prestigio 
lo aportaban estas reinas que ostentaban títulos de tan alto rango como el de 
kalo’mte’, el más prestigioso de los títulos mayas. El reino de Calakmul, ubicado 
en el sur de Campeche, donde residía el linaje Kanu’l (reino de Serpiente), es un 
ejemplo claro de empleo de estas estrategias políticas desde épocas muy tem-
pranas. Calakmul tenía una serie de reinos subordinados no muy alejados de su 
corte, entre ellos La Corona, Uxul o El Perú (a 80 y 115 km respectivamente en 
línea recta). El Panel de Dallas (ver Fig. 7), también conocido como Panel 6 de La 
Corona, fue realizado en el año 731 d.C., pero evoca acontecimientos retrospecti-
vos de tres mujeres de Calakmul que se desplazan hasta la ciudad de La Corona 
para contraer matrimonio con gobernantes locales28. Esto significa que la familia 
real de La Corona se convertía en una rama de la familia dinástica de Calakmul 
y con ello se señalan las estrechas relaciones políticas entre ambos reinos que 
duraron varias generaciones29. Tal y como describen los textos, la primera de 
estas mujeres llegó en el año 520; la segunda en 679, y la última en 721 de nues-
tra era. Entre las mujeres que fueron a vivir a La Corona se encuentra la hija del 
poderoso gobernante de Kanu’l (Calakmul), Yuknoom Ch’een el Grande, que fue 
enviada para contraer matrimonio con K’inich Yook de La Corona30. 

En este caso y pese que el texto no describe cómo es el viaje sí se identifica 
el medio de transporte empleado. Aunque los caminos desde Calakmul hasta La 
Corona de momento no están del todo bien registrados, es evidente por el tipo 
de transporte que se reproduce en el panel que debían estar en muy buen es-
tado para que estás Señoras fueran trasladadas en palanquines. Es posible que, 
como ocurre en las antiguas culturas del Mediterráneo, los caminos estuviesen 
en mejor o peor estado dependiendo de las arcas del estado y en ese momento 
Calakmul estaba en pleno esplendor. En el Panel 6 de La Corona, se puede apre-
ciar a una reina o infanta del linaje Kanu´l, que está de pie sujetando su cetro 
de mando bajo un palanquín que reproduce a Tlaloc, dios de las tormentas y la 
guerra del centro de México, que en el siglo IV d. C., como ya se ha comentado 
arriba, introdujeron las hordas que llegaron desde Teotihuacan hasta Tikal y se 
quedó como emblema de poder en las Tierras Bajas Mayas31. El gigantesco Tlaloc 
al extender sus brazos hacia delante y sujetar el bastón forma un baldaquino o 
receptáculo que acoge el asiento real realizado con piel de jaguar. Frente a esta 
mujer se encuentra otra mujer bajo otro baldaquino de arquitectura adintelada 
que sujetan dos efigies del dios Viejo que actúan de columnas. El dios Viejo está 

28 Freidel y Guenter 2003; Martin 2008.
29 Canuto y Barrientos 2008: 31, 36.
30 Martin 2008; García Barrios y Vázquez López 2012; Vázquez López 2018.
31 García Barrios 2008.
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asociado con el interior de la tierra y en estrecha relación con los dioses de la 
lluvia y las tormentas32.

En el Altar 4 de La Corona se encuentra un nuevo registro en el que se men-
ciona la llegada el 10 de septiembre de 791 d. C. de otra mujer, posiblemente 
también para contraer matrimonio33. Curiosamente, en este relato también in-
terviene un personaje que es cargado en un palanquín como ocurre con las reinas 
anteriormente mencionadas. Aquí habría que destacar que según apuntan los 
arqueólogos del Proyecto arqueológico de la ciudad de La Corona, Canuto y Ba-
rrientos (2008: 6), éste no debió ser un centro secundario gobernando por alia-
dos de Calakmul de forma típica, sino que al no poseer un glifo emblema, parece 
más bien que La Corona pudiera ejercer como un centro de función pragmática, 
es decir, como una colonia, puesto fronterizo, u estación de abastecimiento de 
Calakmul, cuyos encargados del control fuese un ramal de la propia dinastía de 
Kan’ul de Calakmul. De esta forma pese a no presentar los títulos propios de las 
dinastías mayas, La Corona sería un sitio estratégico gobernado por una familia 
real34. 

El sito Waka’, también conocido como El Perú, es otro reino subordinado al 
linaje Kanu’l, ubicado a unos 115 km de distancia de Calakmul y a 20 km en línea 
recta al sur de La Corona. La estela 34 de El Perú Waka’, que originalmente for-
maba pareja con la estela 31, muestra a una reina, probablemente la hija del rey 
Yuknoom Che’en el Grande de Kanu’l, junto a su esposo, el rey local de El Perú. 
En la imagen se la muestra con un traje matrimonial, también conocido como 
“traje de red” por su entramado realizado a base de cuentas esféricas y tubulares 
de jade. Porta en su mano izquierda un escudo y en la derecha los elementos de 
poder propios del linaje Kanu’l, que en esta escena entrega a su esposo. Con este 
acto es ella quien legitima al soberano local para ejercer su reinado35. 

Lo cierto es que no sabemos nada de cómo se llevó a cabo este viaje, pero 
puesto que Waka’ estaba a algo más de 100 km de Calakmul, recorrido que al 
menos le llevaría tres días, suponemos que la hija del gran rey Yuknoom Che’en 
el Grande, entró en andas y bajo un baldaquino de características similares a los 
reproducidos en los monumentos de La Corona y en otros lugares de la región. 
Este modelo de palanquines-baldaquinos con forma de grandes jaguares o de 
dios Tlaloc se reproducen también en zonas más alejadas, como se advierte en la 
Estela 10 de Piedras Negras, reino ubicado a orillas del río Usumacinta, lo cual no 
es de extrañar, pues hasta allí llegan las influencias políticas del reino de Kanu’l.

32 García Barrios y Martínez de Velasco e.p.
33 Canuto y Barrientos 2008: 27.
34 Vázquez López 2018.
35 Marcus 1992: 251, 253; Martin y Grube 2002: 109; García Barrios y Vázquez López 2011; 2012.



2. REYES, NOBLES Y CORTESANOS: VIAJEROS MAYAS DEL PERIODO CLÁSICO Y TERMINAL... 61

Estos matrimonios o alianzas políticas están basadas principalmente en las 
relaciones con los gobiernos aliados y eran entre los antiguos mayas de vital im-
portancia para el mantenimiento político de los reinos36. Por ejemplo, La Corona, 
ubicada al norte de Waka’ y al este de Tikal, se convierte en punto estratégico para 
el intercambio y comunicación entre Calakmul (reino principal y dominante) y 
el sur de Petén y parece muy factible que fuese imprescindible para Calakmul la 
existencia de un fuerte aliado en La Corona para su abastecimiento continuo de 
mercancías procedentes del sur, como obsidiana, jade y basalto37. 

En este trabajo se ha comentado sólo el caso de las señoras de Kanu’l, pero 
son muchas las mujeres que realizan recorridos muy extensos para casarse con 
gobernantes de otros linajes y así unir la sangre real y estrechar las relaciones 
políticas entre ambos reinos. Incluso se conocen casos en que se crean nuevos 
linajes con mujeres de dinastías prestigiosas, esto ocurrió a mediados del siglo 
VII, cuando la ciudad de Naranjo (Petén) fue victima de un conflicto político 
donde entraron en juego dos reinos enemigos: Caracol y Tikal, hecho que dejó a 
la ciudad sin candidato para el puesto de rey. Fue en ese momento cuando otra 
ciudad enemiga de Tikal, Dos Pilas, apoyada siempre por la potencia de Calakmul, 
envía en el año 682 a una señora principal Wak Chan Ajaw “Señora Seis Cielo”, 
seguramente hija de un rey de Dos Pilas, a contraer matrimonio con un noble de 
Naranjo para crear un nuevo linaje38. El señor local apenas aparece mencionado 
en los textos, lo que implica su baja categoría nobiliaria. Esta fue una estrategia 
interesante. Cuando su primer hijo cumplió los cinco años se le nombró sobera-
no de Naranjo, pero se sabe por los textos que ella siguió ejerciendo de reina y 
gobernó por largo tiempo e incluso participó en varias batallas39.

b) Por motivos de educación y estudio
Los monumentos recuperados del periodo Clásico mencionan que ciertos 

príncipes y altos dignatarios de provincias se desplazaban a las cortes princi-
pales40, suponemos que como embajadores y emisarios donde recibirían una 
educación refinada. Otras opiniones consideran que en realidad estos emisarios 
y jóvenes nobles no se desplazaban por voluntad propia sino obligados ya que 
de esta manera se garantizaba con sus vidas la renuncia a la rebelión y el pago 
regular de tributo41, es decir más que un desplazamiento con fines educativos y 
culturales tenía un fin meramente de control político. Algunos palacios de gran-

36 Rodríguez Manjavacas 2011b: 310.
37 Canuto y Barrientos 2008.
38 Martin y Grube 2002: 76; Izquierdo y de la Cueva 2011: 283.
39 Martín y Grube 2002: 76.
40 Rodríguez Manjavacas 2011b: 315.
41 El gobernante también recibía embajadas de nobles extranjeros que traían fardos de mercancías. 

Era el tributo obligado del que hablamos, el de los señores sometidos o vasallos, aunque como apunta 
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des reinos como Tikal o Calakmul fueron residencias para familias de príncipes 
aliados, de tal manera que el vástago se educaba en la corte del reino vencedor, 
para cuando se necesitase un sucesor al trono del estado vasallo el pupilo re-
gresaba al lugar de origen bajo el control del reino en el que se había criado y 
educado42. 

El Panel 3 de Piedras Negras (Fig. 8) se representó una escena de corte, en 
la que los textos mencionan la conmemoración del final de un periodo de veinte 
años o katun. En este panel hay muchos invitados de prestigio, pero lo más rele-
vante para el tema que nos ocupa son los dos infantes que aparecen a la derecha, 
uno de ellos es el futuro heredero al trono de Piedras Negras, mencionado como 
ch’ok yokib ajaw 43 y el otro es un joven que llegará a ostentar el trono de la ciudad 
aliada de La Mar. Cada uno de ellos está acompañado de sus dos preceptores, un 
ajkuh’un o sacerdote y un escultor. Tal y como describen los textos, esto indica, 
que el joven de La Mar habita en la corte de Piedras Negras donde está recibiendo 
la educación más esmerada para en el futuro cumplir de la mejor manera posible 
con sus obligaciones de rey y vasallo44.

Figura 8: Panel 3 de Piedras Negras. Reproduce una escena de corte donde se conmemoran 
varios eventos a la vez. Para la ceremonia han acudido los principales dignatarios de 
las regiones aledañas, que son descritos por sus nombres y títulos (según dibujo de J. 

Montgomery).

Rodríguez Manjavacas (2011a: 296) podría tratarse de regalos o botín de señoríos independientes, ya 
fueran aliados o vencidos.

42 Grube y Martin 2001:157.
43 Houston et al 2006: 128.
44 Martín y Grube 2002: 149.
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Otros ejemplos de este tipo quedan registrados en monumentos como el 
Panel 1 de La Corona, en donde se menciona el primer viaje que realiza el go-
bernante K’inich Yook a la ciudad de Calakmul, el 15 de enero del año 664 d.C.45. 
Según las fechas de distancia el viaje dura seis días, no hay registros iconográfi-
cos ni escritos en que se mencione cómo fue aquel viaje, dónde pararon por las 
noches, cómo eran sus habitáculos o si había algún tipo de posada en el camino 
para alojar al rey y a su séquito. Suponemos que el viaje debió hacerse en andas o 
en palanquín pues la distancia de La Corona a Calakmul no sobrepasa los 80 Km. 
Los textos describen que a su llegada a Calakmul recibió la investidura por parte 
de varios hijos del soberano Yuknoom Ch’een el Grande, el más poderoso rey 
del momento. La escena central del panel muestra a K’inich Yook realizando un 
importante ritual de esparcimiento en presencia del señor del reino de Kanu’l46. 
Durante algo más de tres años no se tiene noticias del gobernante foráneo, lo 
que nos hace sospechar que está viviendo y estudiando en la corte de Calakmul, 
puesto que hay otro panel que menciona la fecha en la que regresa a su ciudad de 
origen, La Corona, cuando se entera del fallecimiento de su padre, que ocurre el 
31 de julio de 667 d.C. Tal y como se describe en el Panel 2 y 2a, K’inich Yook llega 
a La Corona el 26 de agosto de 667 para asistir a los funerales de su padre, esto 
indica que tarda 26 días en realizar el viaje desde Calakmul a La Corona47. Con la 
distancia tan corta que hay entre ambas ciudades es de suponer que viajo car-
gado, pues andando no hubiera tardado más de 4 o 5 días, caminando despacio. 
El Panel 2 relata que este mismo gobernante realiza un nuevo viaje de regreso a 
Calakmul. Es posible que este segundo viaje a la corte principal se realizase para 
terminar el entrenamiento y prepararle para la investidura al trono de La Corona, 
proclamación que se llevó a cabo el 30 de septiembre de 667 d.C. K’inich Yook se 
casó con la hija de Yuknoom Ch’een el Grande, durante su estancia en Calakmul, 
posteriormente ambos regresaron juntos a vivir a La Corona48. 

c) Por festividades y ceremonias
Otros de los motivos conocidos por los que los reyes y nobles se desplazaban 

a otras cortes era para celebrar rituales, ceremonias, festividades y encuentros en 
la cancha del juego de pelota. Muchos de estos temas fueron pintados en vasijas 
del periodo Clásico, decoradas con escenas de corte o acontecimientos relevantes 
de los reyes, pero las vasijas de barro limitan el espacio y por tanto la informa-
ción escrita no es muy detallada. Seguramente, estos recipientes sirvieron a los 
gobernantes para beber su cacao o atole en las ceremonias y fiestas, tal y como 

45 Canuto y Barrinetos 2008: 28.
46 Guenter 2005: 15.
47 Canuto y Barrientos 2008: 29
48 Canuto y Barrientos, e. p; Guenter 2005: 14-16.



ANA GARCÍA BARRIOS64

describen los textos escritos en el borde de los vasos. Otros soportes de mayor 
tamaño, como los paneles, describen con más detalle cómo eran estos encuentros 
entre gobernantes provinciales, nobles y cortesanos.

El anteriormente mencionado Panel 3 de Piedras Negras (ver Fig. 8) mues-
tra a un grupo de señores que han viajado desde reinos subordinados para 
celebrar una fiesta que conmemora el final de un periodo de 20 años o ka’tun. 
Cada uno de estos invitados es mencionado con sus nombres y títulos. El rey 
de Piedras Negras está sentado en su majestuoso trono. Frente a él los invi-
tados, todos señores nobles de reinos vecinos y aliados. En el lateral derecho 
su hijo, el príncipe heredero, acompañado de su amigo, el que será el futuro 
rey de La Mar49. Entre los invitados se encuentra el soberano Yoat B’ahlam II 
de Yaxchilán, quien por aquel tiempo era vasallo del reino de Piedras Negras. 
Sentados en el suelo se reconocen escribas, sabios y gobernadores de pro-
vincias mencionados en los textos como sajales50. Las vasijas situadas entre 
ellos debían contener cacao, pues era uno de los productos que se ingería en 
estas fiestas, además de atole. El texto menciona que la actividad se realiza de 
noche, así como la ingesta de bebida y la danza ritual, convirtiendo el acon-
tecimiento en un escenario cargado de simbolismo litúrgico. Las danzas eran 
habituales en las cortes mayas, pero estaban destinadas a conmemorar algún 
evento relevante, por eso siempre el que las ejecutaba solía ser el gobernante. 
En esta ceremonia son muchos los personajes foráneos que acompañan al 
soberano de Piedras Negras. Es posible que los herederos al trono tuviesen 
la obligación de estar presentes en estas fiestas para aprender como se lle-
vaban a cabo. Fue un encuentro en el que se conmemoró simultáneamente 
varios acontecimientos, entre ellos el recuerdo de sus ancestros, tal y como 
se describe en el texto de este panel. 

Por otro lado, durante el Clásico Tardío era habitual decorar los vasos emplea-
dos en estas fiestas con escenas cortesanas. Según fray Diego de Landa (1992: 
77) en estas fiestas, ceremonias y en reuniones diplomáticas se acostumbraba a 
intercambiar como regalo los vasos pintados. En ciudades como Tikal, Calakmul51, 
La Corona52, Piedras Negra, Lagartero, El Cayo se han encontrado en los palacios 
depósitos con una inusual concentración de fragmentos de vasijas de muy alta 
calidad que sin duda son los vestigios de estas extravagantes ceremonias y fiestas 
en las que tal vez se incluía la destrucción de los vasos donde se bebía53.

49 Houston et al. 2006: 128; Houston e Inomata 2009: 182; Martin 2001b.
50 Título de alto rango equivalente al de un gobernador, que durante el Clásico Tardío se empleó en 

la región del Usumacinta. Algunos de estos sajales llegaron a ostentar el título ajaw “rey” y por tanto 
gobernaron como tales.

51 García Barrios y Carrasco 2006; García Barrios 2011.
52 Canuto y Barrientos 2008.
53 Houston et al. 2006: 128; Houston e Inomata 2009: 182; Martin 2001b.
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d) Desplazamientos para competir en el juego de pelota
Otro de los motivos más comunes por los que se desplazaban los gobernantes 

y altos dignatarios a otras cortes era parar jugar a la pelota. Se han registrado 
más de 2.572 canchas de juego de pelota en Mesoamérica y regiones próximas 
(Taladoire 2017: 27). La cancha de juego de pelota más antigua que se conoce en 
Mesoamérica se encuentra en la región del Istmo de Tehuantepec y se remonta al 
1600 a.C. Durante el Clásico se mencionaban las canchas en los textos jeroglíficos 
con el nombre de b’ituun “camino de piedra”54.

Las imágenes de juego de pelota fueron talladas, grabadas o pintadas en 
paneles, marcadores de juego de pelota, escalones jeroglíficos y en vasijas 
(Fig.9a). Los textos suelen mencionar a gobernantes que se desplazan a otras 
ciudades a competir contra el rey local55, que no necesariamente tenía que ser 
su adversario político, pues no era una lucha de poder, sino como sugieren 
Barrois y Tokovinine (2005) reproduciría el enfrentamiento de las fuerzas 
cósmicas superiores e inferiores. 

Según el libro sagrado de los mayas, Popol Vuh, la acción de jugar a la pelota 
recreaba el lugar y el momento en el que se produce el enfrentamiento entre 
el inframundo y el supramundo, los seres de la oscuridad y los de la luz. La 
cancha del juego de pelota solía estar ubicaba en la sección principal y central 
de la ciudad, en las grandes plazas y cerca de los templos. El campo tenía forma 
longitudinal y estaba compuesto por dos paredes enfrentadas una a otra, mar-
cadamente ataludadas donde quedaba suspendido un aro de piedra por donde 
debía pasar la bola que simboliza el curso del Sol en su entrada al inframundo. 
El inframundo maya cubre un conjunto de nociones diversas, positivas y nega-
tivas, (muerte, agua, fertilidad y vida). De la misma manera, el cielo es el lugar 
de la lluvia y del sol, pero también del rayo, la inundación y de la sequía, efectos 
que representan abundantes peligros para la vida de los hombres. Barrois y 
Tokovinine (2005) señalan que existe en la iconografía vinculada al juego de 
pelota indicios según los cuales unos dirigentes vestidos como jugadores pu-
dieron defender el campo del inframundo y otros los del supramundo, con el 
fin de reproducir el pasaje mitológico del Popol Vuh en el que los dos hermanos 
mellizos compiten y vencen a los señores del inframundo. De esta manera, los 
campos de juego de pelota no sólo eran entradas al inframundo sino que tam-
bién eran los lugares donde se podía vencer a la muerte. 

La Corona es uno de los lugares donde más paneles con escenas de juga-
dores de pelota se han recuperado. En el Panel 4 se reconoce la figura del rey 
de Calakmul, perteneciente a la dinastía Kanu’l o Serpiente, que se desplazó a 

54 Velásquez García 2015: 268.
55 Barrois 2011: 202.
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la ciudad aliada a efectuar un juego ritual de pelota. Como ya se ha expuesto 
anteriormente, el rey de Calakmul mantuvo relaciones políticas y de juego con 
muchos de los reinos principales de su época y, como argumenta Helmke et al 
(2015: 1) hay una relación estrecha entre las imágenes representadas de juga-
dores de pelota y aquellos reinos vasallos o vinculados con el poder y control 
político de Calakmul. Estos gobernantes no sólo viajan a ciudades próximas y 
afiliadas, sino que alcanzan regiones alejadas, como recoge uno de los paneles 
de Toniná (Fig. 9b), ciudad situada en las tierras altas de Chiapas, donde se 
ve una instantánea del momento en que los dos jugadores, engalanados con 
sus trajes, yugos y protectores, hacen botar la pelota. Los textos recogen los 
nombres de los jugadores; los reyes mayas de Toniná y de Calakmul, dos de los 
grandes dignatarios del momento.

En este sentido, el potente reino de Calakmul parece que creaba una 
red de alianzas basada en el juego de pelota56, además de emplear otras 
estrategias, como los matrimonios concertados con sus reinos subsidiarios. 
Descubrimientos en la ciudad de Calakmul de un panel de juego de pelota 
fragmentado y reutilizado en la Estructura 13, revela que el propio rey tam-
bién jugó a la pelota en su ciudad natal57. Paneles o escalones jeroglíficos con 
escenas de jugadores de pelota donde interviene el soberano de Calakmul, 
han sido localizados en ciudades como El Perú, El Palmar, Uxul, Dos Pilas, 
Yaxchilán o Toniná, hecho que resalta la importante tradición que parece 
impuso el rey Yuhkno’m Yich’aak K’ahk’ de Calakmul58. Es posible que estos 
juegos estuviesen en relación con los acontecimientos matrimoniales que 
protagonizaron las hijas de los dignatarios del reino de Serpiente, pues en 
ciertos casos coinciden los certámenes. 

Pese a que este juego se practicaba en las Antillas y en Mesoamérica a la llega-
da de los españoles, no hay información consistente sobre cuáles eran las reglas 
de juego, cuántos formaban un equipo, e incluso, cuántos tipos o modalidades 
de juegos de pelota existían. Lo que sí es cierto es que las canchas se ubicaban 
en el centro político y religioso de la ciudad, en grandes plazas donde podía 
acceder gran cantidad de público que, subidos unos en gradas y otros desde la 
arena, disfrutarían del evento, lo que demuestra la importancia que tuvo el rito 
del juego entre los antiguos mayas.

56 Helmke et al 2015: 9.
57 Martin 2012:160.
58 Helmke et al 2015: 1-30.
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a

b
Figura 9: a) Vaso K1209 del catálogo de Justin Kerr Maya Vase Archive, Dumbarton Oaks, 

Cortesía y fideicomisario Harvard University, Washington, D.C. En esta imagen se reconoce 
a dos jugadores de pelota junto a la cancha que se reproduce siempre de forma escalonada 
pese a que las banquetas de los juegos de pelota clásicos son siempre ataludadas; b) Panel 

de Toniná con los jugadores de pelota (según fotografía de A. Lacadena). 

�� Desplazamientos por peregrinación 
Este es uno de los temas más estudiados por antropólogos y etnógrafos, pues 

muchas de las peregrinaciones a santuarios que se hacían en Mesoamérica a la 
llegada de los españoles perduran hasta nuestros días. Bernal Díaz del Castillo 
(1983: 65) al describir la expedición de Hernán Cortés comenta: “venían muchos 
indios en romería a aquella isla de Cozumel, los cuales eran naturales de los pue-
blos comarcanos de la Punta de Cotoche y de otras partes de tierras de Yucatán; 
porque según pareció había allí en Cozumel ídolos de muy disformes figuras y 
estaban en un adoratorio en que ellos tenían por costumbre en aquella tierra por 
aquel tiempo sacrificar”. Debemos imaginar que este tipo de viajes eran también 
realizados por reyes y miembros de la corte.
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Los frailes españoles informaron de la existencia de calzadas fijas que definen 
en sus relatos como “caminos reales que guiaban sin recelo de perderse en ellos, 
para que llegasen a Cozumel al cumplimiento de sus promesas a las ofrendas de 
sus sacrificios a pedir el remedio de sus necesidades y a la errada adoración de sus 
dioses fingidos”. Con este texto López de Cogolludo (1955: 347), autor que vivió 
en la primera mitad del siglo XVII, describe bien las peregrinaciones a santuarios 
por tierra y por mar, al mencionar también la isla de Cozumel. 

Igualmente, las cuevas fueron importantes referentes de peregrinación en 
Mesoamérica. En general las cuevas son lugares de origen, de nacimiento y muer-
te, lugar donde habita el agua y la fertilidad, así como el lugar donde residen los 
ancestros y el acceso natural al inframundo. En la actualidad aún son importantes 
referentes entre los mayas, conservan la esencia prehispánica y siguen actuan-
do como santuarios o puntos de peregrinación en donde realizar sus plegarias, 
rogativas y peticiones de lluvia59.

La cueva de Naj Tunich, ubicada en la región de Petén, fue visitada en dos 
ocasiones por el gobernante maya del periodo Clásico, Muyaal Chaahk “Chaahk 
es la Nube” quien en ambas peregrinaciones dejó constancia escrita de su visita 
en la paredes de la cueva. Allí se especifica la segunda visita de este gobernante 
por el glifo pak-xa “regresar”. Como se venía haciendo desde el Preclásico y como 
aún se continúa realizando en la actualidad entre los grupos mayas, es probable 
que el motivo de la visita de Muyaal Chaahk a la cueva fuese realizar en su interior 
un ritual de petición de lluvia, elemento imprescindible para la fertilidad de los 
campos y las cosechas de maíz que eran y son su principal sustento60.

�� Desplazamientos por campañas militares
Pese a que desde el inicio del Clásico Temprano (250 d.C) los temas militares 

ocuparon una posición relevante en el arte de las Tierras Bajas mayas, es difícil 
saber si los antiguos mayas disponían de una casta guerrera o de ejercito perma-
nente. Las fuentes coloniales mencionan una élite militar que estaba formada por 
campesinos, que al igual que en el antiguo Egipto, se dedicaban a las cuestiones 
militares después de la cosecha. Los textos también atestiguan que las mejores 
fechas para los enfrentamientos bélicos era la época de secas (de noviembre a 
mayo), lo que además facilitaba el desplazamiento de las tropas (Stuart 1998). 
Según Martin (2001: 185) es difícil imaginar que los violentos enfrentamientos, 
que acababan con la ocupación de ciudades extranjeras y el cautiverio o la muerte 
de los reyes apresados, fueran llevados a cabo por unas minorías profesionales. 

Algunos registros escritos relatan o al menos de ellos se puede extraer que 
los reyes se desplazaron empleando la navegación fluvial para llevar a cabo de-

59 Bonor 1989; Bassie-Sweet 1991; Brady 1989; 2005; Brady y Pruffer 2005.
60 García Barrios 2009: 250; Stone 1995: 167, Fig: 7-9,178; Schele y Grube 1995: 106.
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terminados enfrentamientos. Así, el 21 de abril de 599 d. C., mientras reinaba en 
Palenque (actual estado de Chiapas) la Señora Yohl Ik’nal, se produce un ataque o 
saqueo a la ciudad. El artífice de esta batalla es el reino de Calakmul, ubicado en el 
corazón de la selva de Petén campechano, lo que le obligó sin duda a embarcarse y 
hacer este recorrido por el río Usumacinta hasta las proximidades de Palenque. En 
esta batalla se menciona el término yaleh “derribó”, en el sentido de derrotar a la 
ciudad, de lo que se deduce que venció Calakmul. Además se menciona la captura 
de los dioses patronos de Palenque que, como anteriormente se ha explicado, im-
plicaba el quedarse despojado de protección divina. Las batallas entre los reinos 
mayas eran habituales y pese a que no se sabe con certeza arqueológica, debemos 
suponer que estas guerras conllevaban viajes de ejércitos completos. Stuart (1985: 
97; 1998) apunta que la abundancia de glifos referentes a batallas y a cautivos en 
determinados reinos, como Yaxchilán, indica que en momentos determinados las 
batallas estuvieron concentradas en regiones concretas, pero como apunta Martin 
(2001a: 178) la mayoría de los textos bélicos carecen de colorido vivo y de detalles 
descriptivos. Sin embargo, reproducen con exactitud la manera en que se realiza el 
ataque, identificando al enemigo por su nombre o citando un lugar. Ch’ak designa 
una acción contra una localidad y debe entenderse como asalto o destrucción de la 
misma. Los textos revelan los enfrentamientos llevados a cabo entre las dos gran-
des potencias del Clásico: Calakmul y Tikal, y refieren la captura de los palanquines 
de los enemigos como emblemas de victoria bélica. Así, los textos de Tikal descri-
ben batallas ganadas contra Naranjo y Calakmul, donde se vanaglorian de haber 
capturado al palanquín y la efigie del dios, episodios que fueron reproducidos en 
dinteles y hasta en grafitos, pues capturar un palanquín de estas características 
significaba dejar al reino enemigo sin protección de sus dioses61.

Las imágenes mayas plasmadas en vasijas, pintadas en muros y talladas 
en piedra han dejado testimonio de escenas de guerra. En ellas se reconocen a 
guerreros, capitanes de guerra y al propio soberano en la batalla, que solía re-
presentarse apresando a los cautivos en el suelo y sujetados por el cabello, pues 
como argumenta Baudez (2004: 58), el interés último no era matar al enemigo, 
sino apresarlo vivo. Los cautivos que se conocen de estas imágenes y textos son 
personajes siempre de alto rango, tenían que ser capturados con vida y eran des-
plazados y exhibidos en la capital de los vencidos donde sufrían la humillación 
de la tortura y finalmente la muerte62. Esto implicaba el desplazamiento forzoso 
de los vencidos al reino ganador. Por eso hay que ver a los cautivos como viajeros 
obligados. Tal y como describe Baudez (ibid) pasan entre 3 y 13 días entre la cap-
tura física y la declaración oficial de cautivo. Y en muchas ocasiones, los artistas, 

61 Schele y Mathews 1998: 281-282; Martin y Grube 2002: 45 y 78; Martin 2008; Gutiérrez 2014: 
83-94; Kettunen 2015: 389-402.

62 Houston e Inomata 2009:183.
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escultores o escribas son capturados y obligados a pagar con su arte y el retrato 
del rey en la humillación de la victoria. Según Baudez y Mathews (2002: 7, 11) los 
escultores de los cautivos del palacio de Palenque fueron realizados por escul-
tores foráneos que pagaban su cautiverio con su arte. Además, la victoria sobre 
el enemigo implicaba ceremonias que incluían danzas. Así se advierte cuando 
muere el rey de Tikal en la batalla librada contra Calakmul. Según expresan los 
textos de las escaleras jeroglíficas de la ciudad de Dos Pilas después de la batalla, 
Yuknoom Che’en el Grande de Calakmul realizó un ritual de danza en presencia 
del rey de Dos Pilas, una de las ciudades aliadas y enemigas de Tikal63.

�� Desplazamientos por exilio
Algunos textos hablan también de pugnas internas entre dos herederos por el 

trono de la ciudad de Tikal: B’ajlaj Chan K’awiil y Nuun Jol Chaahk, parece que al 
final fue B’ajlaj Chan K’awiil quien perdió y se vio obligado a salir de la ciudad y 
crear un nuevo reino en Dos Pilas, ciudad ubicada en el Petexbatun, y que es men-
cionada en los textos con el mismo glifo emblema que la ciudad de origen de la que 
parte el exiliado, Tikal, cuyo nombre en maya era Mutul. El reino de Dos Pilas bajo 
el gobierno de B’ajlaj Chan K’awiil estuvo patrocinado y apoyado por el reino de 
Calakmul, el eterno enemigo de Tikal. El hermano que quedó en el trono de Tikal, 
Nun Jol Chaahk, se enfrentó en una batalla contra Calakmul. La batalla fue ganada 
en el año 657 d. C por el rey de Calakmul y Nuun Jol Chaahk fue exiliado de su reino 
donde al parecer no pudo regresar hasta mucho tiempo después. Le llevó 13 años 
reorganizarse, formar aliados y llegar hasta Dos Pilas, donde se enfrentó en una 
batalla contra su hermano B’alaj Chan K’awiil, al que venció, tomando la ciudad de 
Dos Pilas en el año 672. Su posesión sobre esta ciudad duró cinco  años. La toma 
de Dos Pilas obliga a B’alaj Chan K’awiil a la retirada y su exilió terminó en el año 
677 d.C., el mismo día que Calakmul vuelve a vencer a Tikal. Esto obligó de nuevo a 
Nuun Jol Chaahk a renunciar al trono. Según las referencias de los textos la derrota 
definitiva de Nuun Jol Chaahk se produce en el año 67964 y nunca regresa a Tikal.

EPÍLOGO

La escritura maya clásica estuvo centrada en contar relatos referentes a la 
vida del rey y de los nobles de la corte, lo que permite saber como eran las es-
trategias de alianzas matrimoniales, los motivos que movían a los soberanos a 
desplazarse a celebrar festividades, ceremonias o rituales a otros reinos. También 
por los textos se conoce que se desplazaban a jugar a la pelota a ciudades aliadas 

63 Houston e Inomata 2009: 137; Martin y Grube 2002: 59.
64 Martin y Grube 2002: 42, 56.
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o enemigas, en algunos casos muy alejadas, lo que implicaba largos desplaza-
mientos. Igualmente, viajaron a los reinos aliados a la inauguración de edificios 
y otros eventos socio-políticos. Los nobles, escribas, funcionarios, escultores y 
ejércitos, también fueron desplazados, en muchos casos obligados como parece 
que ocurrió con los escultores que tallaron los cautivos de los patios del palacio 
de Palenque, que además de cautivos fueron obligados a realizar los retratos de 
su rey en la humillación de la victoria como pagó por la derrota. Es interesante 
la cuestión que se plantea de los desplazamientos a otras cortes por motivos de 
educación, que más que una elección libre parece que formaba parte del trato de 
los reinos sometidos, para asegurarse la lealtad del futuro rey.

Pese a todos estos datos que ofrecen los textos prehispánicos mayas, es-
peramos que las excavaciones arqueológicas, así como las nuevas tecnologías 
aplicadas aporten nueva información sobre los pormenores de estos viajes, pues 
aún se desconoce cómo se producían estos desplazamientos y lo acontecido a 
lo largo del viaje. Con la revisión de las imágenes se han agrupado y descrito los 
tipos de transportes o acarreos en los que aparecen representados los soberanos, 
hamacas, palanquines, litera, etc. La arqueología y los documentos coloniales 
han permito dar una visión general de cómo eran las vías de comunicación, en 
especial las fluviales, así como los diseños de los transportes empleados.

De esta manera, se ha ofrecido en este análisis una visión general de los 
modelos de transporte y motivos principales por los que los nobles mayas se 
desplazaban. Tal vez una visión limitada todavía si se compara con el Medite-
rráneo Antiguo pero amplia y muy enriquecedora si se contrasta con los datos 
que aportan otras culturas americanas que no dejaron testimonio escrito alguno.
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